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No seimpre cosechan los que siembran, no 
siempre comen los frutos aquellos que plantan 
los árboles. Toda obra prematura está conde­
nada tristemente a desaparecer en el tiempo 
inoportuno en que aparece; pero como el tiem­
po es eterno, estas obras anticipadas, estasobras 
proféticas, hijas naturales de la adivinación y 
del presentimiento, llegan a fructificar allá en 
los siglos que parecen de ellos más distantes y 
con ellos menos relacionados. Ninguna idea 
progresiva se pierde, ning(m esfuerzo moral se 
malogra; ningua alma grande pasa por las pá­
ginas de la historia. como pasan los aereolitos 
por las noches del planeta. 

EMILIO CASTEL.AR. 



El 16 de Octubre de 1912, el Gral. Felix Díaz se su­
blevó en el puerto de Veracruz, secundado por su pa­
riente el Tte. Cor. Díaz Ordaz y el Cor. Migoni, con los 
batallones 17\> y 19\> que se hallaban bajo sus ordenes 
guarneciendo, respectivamente, aquel puerto y la Ciu­
dad de Orizaba. Una semana después fracasaba com• 
pletamente el cuartelazo y Felix Díaz, el Tte. Cor. Ordaz, 
Migoni y el mayor Zárate eran hechos prisioneros por 
las fuerzas leales que envió a batirlos el Gobierno Fede­
ral, las que tenían como Jefe al Gral. JoaquínBeltran. 

Los sucesos de Veracruz produjeron inmensa sen­
sación en todo el país y conmvoieron profundamente las 
conciencias: era la reacción porftrista manifestada des­
de hacía tiempo en las columnas de los periódicos, en 
determinados centros de reunión y entre las clases aco­
modadas, que pretendía ir más allá, se levantaba viga· 
rosamente y hacía esfuerzos por derrocar el Gobierno 
legítimo emanado de la voluntad popular, pretendiendo 
apoderarse nuevamente del poder para continuar el ré­
gimen dictatorial del Gral. Porfirio Díaz. 

De todas partes de la República se pedía un enérgi­
co y ejemplar castigo para los culpables; se organizaron 
éspontmeas manifestaciones de simpatía h, c ia el Go­
bierno y, el sentir unánime del pueblo condenó dura· 
mente la antipatriótica actitud de Felix Díaz. , 

Para juzgar a los reos, se formó en V eracruz un Con: 
sejo de Guerra Extraordinario que presidió el Gral. Dá-
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vila., y en '" fueron sentenciados a muerte el Gral. Fe­
lix Díaz, el Tte. Cor. Díaz Ordaz, el Coronel Migoni y el 
Mayor Zarate; pero los reaccionarios pusieron en juego 
sus influencias y todos los medios posibles para salvar­
los del patíbulo, pues la Suprema Corte de Justicia, for­
mada en su mayoría de elementos impuestos por el vie­
jo régimen y por una minoría de Magistrados electos 
, opularmente, amparó a los rebeldes, quedando sin efac 
to la terrible sentencia. que pesaba sobre ellos. Este 
t1·iunfo alentó a los reacchmarios que siguieron ahcan­
do en forma más viol.,nta al Gobierno; se corrompió Y se 
compró al E;é,.citu y a tal grado llegara~ las cosas que 
temién<lose una nueva intentona para llbertar de San 
.Juan de Ulua a I•'élix Diaz, se ordenó su translación a la 
Capital de la República y fué internado en la Peniten­
úiaría del Distl'ito l!'ederal. Este cambio inesperado pa­
l eció conjara1· <le momento todo peligro; pero la audac·a 
y la insul, ncia ele los ronspiradores iba en aumento y re 
doblaron sus trabaj s con el fin de prostituir una de las 
más bellas,. 11(1ules institU<iones, quepa• ecía ser lo más 
•iirme y sóltdo que dej1ra el dictador: e l Ejército. 

Empezaron a circular rumores de la, a.nt~mientos 
que deberían efectuarse en la misma Capital; en las ofi ­
cinas de la Prcsi encía se recibieron df·nuncia, que fue­
ron tr srnitidas a la Inspección de Policía; pero no obs · 
tinte la, actividad de los e ncarga:los de las averiguacio­
nes y de la m sma "febril actividad" del lnspecto; Ge­
neral Mayor Emiliano Lopez Figueroa, no se pud1, r Jn 
tener' datos concretos ni pruebas de culp1bilid,d para 
nmg modelos inodac os en el complot, a pesar de que en 
ple u a vía púbica cor rian de boca en boca los nombres 
de los principa'e , cJnspira<lores y se sellalaba la fech• 
en q e debería ¡,statlar el movimiento. 

La noche del sabado 8 de febrero, recibió en Cha 
pultepec el Sé!'IJr Presidente la grave noticia de que esa. 
misma noche estallaría la sublevación en la Capital, y 
desde lueo-o se dictaron ordenes a la Comandancia Mili­
tar y a la Inspección General de Policía para que tuvie· 
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sen prep&rados los elementos de comb&te disponibles, 
para, en caso dado, sofocar con rapidez cualquier movi­
miento. 

Don Gustavo A. Madero recorrió en automóvil toda 
la ciudad acampanado del senor José Quevedo; estuvo 
en_ algunos cuarteles; en los sitios públicos más concu. 
rr1dos Y no descansó un solo momento tratando de es­
tar en posesión de datos que permitiesen al Gobierno 
darse exacta cuenta de la situación. 

Los informes que recibiera aquella noche el senor 
Presidente eran, por desgracia, verídicos pues como a 
la una de la manana y obedeciendo tal vez a un plan pre­
concebido, sa.lleron del Cuartel de Tacubaya las fuerzas 
del lro. de Caballería y el ler. Regimiento de Artillería 
y de Tlalpam los alumnos de la Escuela Militar de As­
pirantes, dividiéndose en dos columnas una de las cua· 
les se dirigió a la Prisión Militar de Santiago para liber· 
tar al Gral. Bernardo Reyes, cosa que lograron fácil· 
mente. Vestía el Gral. jacquette, pantalóndemontar cal­
~-aba bota '71ilitar francesa y se cubría con"una cap~ mi-
1tar del_ ':11smo orígen. Los reclusos intentaron fugarse 

dP. la pr1s1ón, cons,gmendo algunos su objeto y murien­
do muchos a manos <le la guardia. El edificio fué incen­
diado Y ocho días después humeaban todavía los escom­
bros. 

En seguida los sublevados se dirigieron, con el Ge­
neral Reyes a la cabeza, a la Penitenciaría, para libertar 
a Félix Díaz, lo que lograron con mayor facilidad por 
estar de acuerdo con los desleales el Director del esta­
blemm_1ento penal, don Octaviano Liceaga. 

Mientras esto sucedía, la otra sección de Aspiran­
tes, a~oyada por n_na parte del lro. de Caballería se apo­
deró Slll 7es,stencia del Palacio Nacional, pues los Jefes 
de guardia de esa noche estaban ya de acuerdo. 

Como a las cuatro de la manana don Gustavo A. Ma­
dero llegó a la Plaza de la Constitución; pero, ignorando 
s~ serían o no leales las fuerzas que guarnecían el Pala­
cio Nacional, hizo detener su automóvil en la. puerta 
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central y bajó •con sus acompanantes para cerciorarse 
personalmente de la realidad. Los Aspirantes y solda­
dos, al rec~nocerlo, lo aprehendieron e internaron en 
una de las cocheras, ad virti~ndole que se dispusiera a 
morir, pues pocos rpomentos des pué, sería fusilado. 

Algunos minutos más tarde y avisad, s de lo que 
ocurría, llegaron al mismo tiempo al Palacio Nacional 
los Generales Angel García Pena, Ministro de la Gue­
rra y don Lauro Villar, Comandante Militar de la ciudad 
de México, quienes, con todo valor, se impusieron a los 
soldados y Aspirantes, y en vibrantes arengas condena­
ron su actitud antipatriótica. Un Aspirante disparó so­
bre el sencr Ministro de la Guerra, hiriéndolo muy k­
vemente en el hombro izquierdo; el Ministro recibió 
además, una herida en E'l carrillo derecho al saltar los 
cristales de una ventana por los disparos de otro de los 
Aspir.ant?s. Ambos jefes se impusieron, podem )S as :­
gurar que por efectcs de la disciplina, a los sublevados, 
a quienes llenó de estupor el valor de aqu J!los dos res· 
petables militares eucanrcldos al servicio de la Patr;a, 
y ese mome11to de vacilación fué aprovechado rara cam· 
biar ráp"damente por fuerzas leales la guarnición de 
Palacio, reducir a prisión a los soldados y Aspirantes y 
libertar a don Gustavo A. Madero. 

Ya palacio en poder de las fuerzas leales bajo las ór­
denes directas del Gral. Lauro Villar, el Ministro de la 
Guerra se dirigió al Castillo de Chapultepec, poniend, 
al senor Presidente en antecedentes de todo 1.i ocurrido. 
Con el Primer Magistrado se encontraban algunos 
miembros de su Estado Mayor y personas de su amis­
tad, así como un piquete de guardias presidenciales, 
gendarmería de la montada y los alumnos del Colegio 
Militar. Consideró que su puesto como Presidente de la 
República estaba en el Palacio Nacional,• y a las seis de 
1~ manana abandonaba Chapultepec, rodeado de los su­
s os, después de besar y despedirse por la última vez,­
cosas del destino-de su abnegada esposa, quien le 
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acompa!!ó con la vista hasta perderlo completamente en· 
tre los árboles del Paseo de la Reforma. . 

Entretanto los sublevados abandonaron la Pemten­
ciaría regres~do al centro de la Ciudad por las call~s 
de Lecumberri y de la Moneda, hasta llegar al Pala~10 
Nacional, ocupando, además, las calles_ de San Francis­
co, Cinco de Mayo y Diez y seis de Sept1em bre, así como 
el Portal de Mercaderes. 

Las alturas del Palacio estaban coronadas de solda­
dos leales; de uno a otro extremo del mismo y dando 
frente a la Plaza de la Constitución, estaban tendidos 
pecho en tierra soldados del 119 Batallón y se habían 
emplazado dos pequenos morteros y seis ametrallad?ras 
en las pue, tas de Palacio. Por las calles del ReloJ de­
sembocó el primer piquete de sublevados trayendo a la 
cabeza al Gral. Gregorio Ruiz, que adelantándose a sus 
soldados se acercó I aso a paso de su cabalgadura hasta 
la puerta central del Palacio Nacional, creyendo funda­
damente que estaba en poder de los suyos. El ~ral. 
Lauro Villar, con voz fuerte, le preguntó en qué actitud 
se acercaba con aquellos soldados y por toda contesta­
ción recibió un socarrón "ríndete, Lauro, ríndete." Con 
voz más fuerte, el Gral. Villar le intimó para que bajase 
del caballo y no obt~niendo resultado alguno, rápidamen­
te se le acertaron él y dJn Adolfo Bassó, Intendente de 
Palacio, apuntándole con sus pistolas al pecho. Ante su 
actitud resuelta, el G1al. Riuzserindió, siendo inmedia­
tamente desarmado y hecho prisionero. 

PocJs momentos después y ya en la seguridad de 
que Palacio estaba en poder de los sublevados, desem­
bocó 11,l frente de algunos Aspirantes y soldados el Gral. 
Bernardo Reyes, dirigiéndose como su antecesor hacia 
la puerta central. A unos cuantos pasos, le intimó ren­
dición el Gral. Villar; pero como el grupo siguiese avan­
zando, dió órdenes de "fuego," empellándose una lucha 
encarnizada que duró de cinco a die, minutos. Don Ad ,1-
fo Bassó perscna1mente apuntó y disparó una amet1 a­
lla lora coloca a en la puerta central del Palacio, q uo 
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a:·ribilló a balaros al Gral. Reyes, quien cayó muerto in­
mediatamente. 

Cuando cesó el tiroteo, la Plaza de la Coustitución 
presenta.ta un aspecto desolador: más de cuatrocientos 
cadáveres y mil heridos habían quedado rega ,,s sobre 
el pavimento, y la mayor parte eran no combatientes, 
pues la paralización del tráfico de los tranvías eléctricos 
y la ansiedad de to::los por tener noticias acerca de la 
sublevación, hablan congragado varios miles de perso· 

- nas en la Plaza de la Constitución, frente al Palacio Na· 
ciónal. Félix Dlaz, probablemente avisado con oportuni­
dad, y temeroso de correr igual fracaso que sus cama­
radas, después de arengar a los soldados, Aspirantes y 
particulares que.Jo acompal'labao, siguió por la Avenida 
Juárez rumbo a la Ciudadela, de la cual se apoderaron 
sin resistencia porque la mayoría de los oficialas de la 
guarnición formaban parte del complot, y el Gral. Villa­
rreal, Jefe de la Ciudadela y hombre de honor, fué apre· 
hendido y fusilado inmediatamente. 

El se!lor Presidente de la Repúblic1, que al princi· 
piar el tiroteo llegaba al final de la Avenida J uárez y 
principio de la de San Francisco, frente al Teatro N a,io­
nal, esperó el resultado del combate que se efectuaba 
para seguir su camino. Algunos dispar0s dirigidos con­
tra su persona y que causaron la muerte a un policía 
que se encontraba a dos pasos de él, le indicaron que 
por los edificios de "La Mutua" y algunos adyacentes 
se encontraban elementos felixistas y a instancias de 
sus acompa!lantes penetró al ·edificio que ocupa la Foto­
grafía Daguerre. Allí se le reunieron el Gral. Victoria· 
no Huerta; el Ministro de Gobernación, Lic. Raf ,el L. 
Hernández; el Ministro de Foment), Ing. don Manuel 
Bonilla; el de Hacienda, don Ernesto Madero; el Gral . de 
la Vega, Inspector Gral. de los Cuerpos Rurales y algu­
nas otras personas. Gran cantidad dtl pueblo se agrupó 
frente a la fotografía y algunos ciudadanos, e;;poutá· 
neamente, dirigieron la palabra al pueblo en los momen• 
tos en que el senor Madero aparecía en los balcone, de 
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la casa y era ovacionado estruen<losamentc por la mul­
tituu. 

Pocos momentos despues, llegáron los Capitanes 
Garmendia y Montes, ayudantes del sel!or Presidente, 
con datos exactos sobre los a~ontecimienios de Palacio; 
y el sel!or Presidente MaC:ero, montmdo nuevamente su 
i;aballo, si¡ruió, rodeado por algunos cadetes y soldados, 
rumbo al Palad, Nacional, siendo estrepitosamente ova­
cionado por el pueblo en todo el trayecto, µor su valor y 
entereza de ánimo demostrados en aquellos momentJs 
tan difícile3, 

Al Gral. Lauro Villar que en los breves instantes 
de lucha en el Palacio Nacional, cayó, de los primeros, 
herido en el bon bro izquierdo, tuvo que relevársele del 
pue;t) de Comandante Militar de la Plaza, y el Gral. 
García Pella nombró, en sustitución de aquel, al Gral. 
Victoriano Huerta, sm consu,tar su nombramiento con 
el sel!or Presidente de la República. Desde ese mo­
mento, puede decirse, el destino del Gobierno y la vida 
misma del sel!or Presidente, estaban en manos de Victo­
riano Huerta; los planes preconcebidos de mutuo acuer­
do con Félix Díaz, se desarrollarían en su oportunidad y 
tendrían como fin el derrocamiento de un Gobierno legí­
timamente constituido y apoyado por la inmensa mayo­
ria del pueblo mexicano, y todo para satisfacción da sus 
ambiciones personales. 

Ya en el Palacio Nacional recibió el se!lor Madero 
la noticia de que Félix Díaz se había posesionado de la 
Ciudadela, y después de conferenciar con los Ministros 
y los Uenerales que lo acompafiaban, se dispuso que 
un escuadrón de gendarmes montados y un piquete de 
soldados fuer.in desde luego a batir a Fdix Díaz, o a 
estrechar, cuando menos, un c;rculo para poder, más 
tarde, con miyores element,s de comba.te, ir a una víc­
tor :a se _sur a. 

Al;¡unos Jefes de la Policía que estaban de acuerdo 
con los sublevados, se cambüron con todas sus fuerzas, 



1 1 

1 1 

74 MADERO. 

y cosa semejante sucedió con los soldados que se man• 
daron a batir a Félix Díaz. 

IA ·Comisión Permanente de la Cámara de Diputa· 
dos, en vista de hs acontedmientos que tenían lugar, 
se reunió inmediatamente la misma ma!lana del domin­
go, dispuesta a conceder, como Jo hizo, al se!lor Presi­
dente de la República, amplias facultades en los umos 
de Hacienda y Guerra. 

Se ordenó el fusilamiento del General Gregorio 
Ruiz, y el que más empe!lo tomó en que fuera parnio 
por las armas, aun sin permitirl3 algunos momentos 
para hacer su testamento, fué el General Victoriano 
Huerta, quien mandó al Cap,tán Federico Monte, que 
con un pelotón del llo. Regimiento fuese a cumplir in• 
mediatamente la orden de fusilamianto. Esh fué ej3cu­
tac' a como a las once de la ma!!.ana en los jardines del 
Palacio Nacional. Parece que el General Ruiz sabía 
perfectlmente el acuerdo existente entre Félix Díaz y 
Huerta, y t3meroso éste deque fuese a delatarlo y echa 
se abajo sus phnes, fué el que más empal!.o tomó, re­
P"timos, en que desde luego se le pisara p,r las ar· 
mas. 

_ Como a las doce del día llegó a Palacio un extranje­
ro co:i el carácter de parh\mentario de Félix Díaz, y fué 
llevado inmediatamenta a prese1ciadel S3!10r Prasiden­
te de la República, a quien manifestó que Félix Díaz, 
deseoso de que no se alterar& el orden en h ciudad, de· 
seaba conferenciar cou alguna parsona c3rc1na al Pri­
mer Matstrado par<> arraglar el modo más con ve tiente 
d; conser.ar el orden, y con est, motivo el Inspector 
Genera.! de Policía, Mayor Emiliano López Figueroa, se 
ofreció a ir a entrevistar II Félix Díaz. Al llegar a la 
Ciudadela fué aprehendido inmediatamente, no ponién­
dcsele en lib3rhd s ·no después de la aprehensión de 
los sellores Presidente y Vicepresidente de la Repú­
blica. 

Hay que hacer notar que los fe1ixistas, al tomar la 
Ciudadela, atacaron con artillería desde el relox de Bu-
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careli :f con fuera3s de infant ¡ 1 C 
Presidenciales, que pudo sos:!n~:s uartel de Gua-das 
rante una hora siendo al fi 'de con todo valor du-' n venc1 o , y a h . cerca d;i cuare ita guarJias que f 

1 
pre end1dos 

Ciu ladela, do::ide s, le, ro . ueron levados a la 
ciones Yª" les pus; un .Enlº\c10naro.1 armas y muni­
narlos inmediatamente si, ¡~": a a cada uno para ases·­
d tdos leales que fueran a :t~ is pairaban contra los s.il-

. car a os sublevad is. 
Siendo tan reducido el ú d 

que contaba el Gobierno Y ~o~ir':.a ~ fuerzas lea'es con 
se telegrafió a varios d~stacame \ n e que desde luego 
i imediatamente se reconcentrar:n os cerca los par~ que 
s1dente Madero consideró más fi en la Capital, el PrJ· 
t 1 al Estado de México O al el M caf 1r él perso rnl.nen­
l mtamente las fuerzas del G ¡°rB os, para reunir vio­
Angeles y marchar desde 1 ra · lanquet o del Gral. 
ta de~isió i fué tomada ea ~ego sobre la Metrópoli. E 1. 

cm lis se!!.ore3 Mi listrc,s rr~T mo nentos _deplá ·,ica 
parlo a personas extra!l.as <lis: G e16 a ,cabo sm parti.:i­
d_e sus ayudantes Capitanes Gusta a iGnece. Acompa!ladJ 
rico Monte3 y del O • vo armend1a y Fe \e. 
te, Alfredo Alvar~~ sEt':se~~¡e¡~nd!o M~ ·tíniz Ugar­
un au_to:nóvil deicubierto calá~do, Rios, hizo el viaje en 
mov1hsta y cubriéndos, la b b ose unas gafas da aut ,. 
evitar s;ir reconocido d;rantª,r ·\ con una bufand l para 
f?é detenidJ el automóvil po; ~

3
s\ayecto. Varias veces 

cia, bgrá-ido ;e con habilidad ¡i,camentos de la poli­
so; Y muy especialmente en T q_fe. ~franquearan el pa­
destaca:nento de federal, opi e¡o 0.s Jefes del fuerte 
nantemente el paso no oh:/ ~rales impidieron termi­
tes Y Garmendia se' dieronº an que los Capitanes Mon­
gua•nición y le indicaron q uª/~con~cer con el Jefe de la 
gente del Gobierno cerca del G e~a ;o.una comisión ur­
ta de~pues de obtenida una d'fira ito el1pe An~eles. Has· 
lef6n1ca con Tlalnepantla y q 1 cu

1 
J sa comumcación te 

to pudo cerciorarse lenam ue e efe del destacamen· 
referidos capitanes,p~e les e~1'.8 de la personalidad de los 
momento, se entraba en la ~;s~1;~6 _eól p_aso. . Desde ese 

gi n m vad1da por ¡08 
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zapatistas y nada. difícil sería sufrir un ataque en cual· 
quier momento; pero resueltos a vender caras sus vi­
da~, el senor Presidente ordenó a los Cha.uffeurs que no 
se detuvieran sin su orden, aún en el caso de que fueran 
atacados. 

Antes de lle6ar a la estación de Tres Marías, a.lean· 
zaron a un tren militar de reparaciones con un resguar­
do de setenta. y cinco hombres, y el senor Presidente 
accedió a las indicaciones de sus a.compal!antes para. to­
mar el tren y llegar con más seguridad a Cuerna.va.ca.. Se 
le hicieron senas al convoy que se detuvo inmediata.roen· 
te, y no obstante que los ayudantes del senor Presiden· 
te se dieron a reconocer como tales, sin descubrir que el 
senor Presidente iba con ellos, al descender del automó­
vil fué reconocido inmediatamente por los oficiales y sol· 
dados que le hicieron los honores de ordenanza. Ya sin 
contratiempo alguno, llegó hasta la ciudad de Cuerna.va­
ca, donde lo esperaba el Gral. Felipe Angeles, siendo 
vitoriado por los escasos concurrentes a la estación del 
ferrocrrril, pues nadie tenía conocimiento de su llegada.. 

Esa misma noche se ordenó la movilización de los 
destacamentos más cercanos de fuerzas que podían con· 
slderarse lea.les al Gobierno, y se telegrafió a algunos 
jefes de zona como el Gral. Rábago en Chihuahua, el 
Gral. Trucy Aubert en Coa.huila, el Gral. Rivera en Oa.• 
xaca, y a algunos Gobernadores de los Estados, como D. 
Venustiano Carranza en Coa.huila., Lizardi en Guanajua· 
to, Antonio Pérez Rivera en Veracruz, etc., con objeto de 
reconcentrar en algunos puntos cercano, a la Capital, 
las fuerzas disponibles para emprender un fuerte ata· 
que y dominar completamente h situación. 

Esa noche, el senor Madero, el senor don Patricio 
Leyva., Gobernador del Esta.do de Morelos, y el General 
Felipe Angeles, dirigieron la palabra. al pueblo de Cuer­
nava.ca, desde los balcones del hotel donde se hospedó el 
senor Presidente. 

A la madrugada siguiente, y ya reconcentrado un 
número de fuerzas que ascendían a mil doscientos hom-
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bres, em_Prendieron la marcha sobre la Capi•al, llenos 
de entusiasmo. La tropa y la oficialidad se encontraban 
e°: el mejor estado de ánimo para el combate. De Topi· 
l~¡o e~ adelante se fueron obteniendo dificultosas comu· 
mcac1ones telefónicas con la Capital, solicitando noti ­
mas y el senor Ministro de la Guerra, acompallado de 
otras dos personas, salió a encontrar al senor Presid, n · 
te ~o antes de llegar a Tlalnepantla, procurando di· 
suad1rlo de que entrase a la Capital inmediatamente 
po~ causas que el senor Madero no consideró de peso: 
Y s1gu1ó su marcha adelantándose a las fuerzas y lle· 
gando en automóvil hasta el Palacio Nacional, cerca de 
las nueve de la noche. Las cosas seguian en el mismo 
estado que antes de su marcha a Cuerna vaca: ?élix Díaz 
Y los suyos poiesionados de la Ciuda lela, y las tuerzas 
f~de~ales guardando sus posiciones, no habiéndose d lflo 
nm¡;¡un paso para emprender, no ya digamos un at-\que 
serio, pero ni siquiera simulado. ' 

El General Angeles con sus fuerzas tomó posesión 
desde luego, del Café Colón y de las calles Anch~s, y ei 
resto de las tropas, comandadas por los Generales Del· 
gado,_ Francisco Romero, Cauz y Ma.ass, toma.ron 1as 
pos1c10nes que creyeron más convenientes pa,·a domi­
nar a los rebeldes de la Ciudadela, que habían extendido 
sus_ avanzadas a algunas calles ad yacen tes tomando po· 
se~1ón da edificios tan importautes, como la Asociación 
Cr1sltana de Jóvenes. 

El martes 11 de Febrero, como a las diez de la ma­
nane, se abrió el fuego sobre los rebeldes de la Crnda­
dela, que contestaron con energía, a.tacando principal­
ment,e la Cárcel de Belén, donde se encontraba parte 
del batal!óu de Seguridad y Policía Monta.da. 
é El_ Coronel .ltubio Navarrete se encontraba en Que· 

r_ taro, pero tan pronto como tuvo noticia de los a.cante· 
Cimientos,_ 1:egresó violentamente a la Capital, siendo su 
pn1'.'era v1s1ta de la estación a la Presideucia, para pro­
testar al sel!or Madero su leaitad. Se le puso al tanto de 
la s1tuac1ón y se le dió el mando de la artille ria. y un 
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caso significativo: los elementos de guerra estaban en la 
Ciudadela en poder de Félix Díaz; el Gobierno contaba 
con canones y ametralladoras, los primeros con una do· 
tación bien reducida de parque; pero Rubio Navarrete 
manifestó al s,nor Presidente que tuviera la seguridad 
de que indefectiblemente caería la Ciudadela al día si­
guiente, porque "bastaba una hora de canoneo cm:stante 
para destnzarlos." Esa noche conferenció con el 1.r, al. 

.Huerta y al día siguiente, al informar al senor Madero 
sobre las posiciones que ocupaba su artillería, le ex pre· 
só la pena de tener que rectificar sus palabras del día 
anterior, "porque siendo tan espesos los muros de la 
Ciudadela, (metro y medio) bien poco se haría con los 
elementos de que disponía." 

El Palacio Nacional estaba resguardado por solda­
dos del 11 Batallón, del 2do. de Caballería y algunos 
cuerpos rural~s; se habían emplazado ametralladoras y 
canones, y fuerzas rurales de reciente creación, "made· 
ristas" de.la revolución de 1910, patrullaban constante· 
mente las calles cercanas. El Palacio se había convertí· 
do err un cuartel general al que sólo se tenía acceso con 
un pase del Comandante Militar, don Victoriano Huerta. 
l!;l traqueteo incesante, el movimiento inusitado, todo 
denotaba la actividad febril natural de esos casos; a ca­
da momento llegaban oficiales para recibir órdenes; pa· 
ra informar sobre la situación; Senadores, Diputados, 
Magistrados, amigos del Presidente, periodistas en 
busca de noticias para publicar boletines; todos deseo­
sos de ayudar en alguna forma al Gobierno y más ansio· 
sos todavía del triunfo que era indudable porque el hé· 
roe de Rellano había jurado por su honor y por su nom· 
bre salvar a la Eepública; a cada momento solicitaba 
respetuosamente hablar al senor Presidente para infor· 
mar le de la situación; trataba con desmedida hipocresía 
a todo el mundo, y llevó su farsa con terrible aplomo 
hasta el último momento, logrando que nadie se diera 
cuenta de sus planes. · 

Constantemente se enviaban noticias a toda la Re• 
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pública, y la mayor parte de los Jefes de Zona y los Go· 
bernador¿s de los Estados, habían telegrafiado su adhe· 
sión al senor Presidente, que recibió ofre~imientos de 
todas partes p1ra reunir fuerzas violentamente y mar· 
char sobre la Capital para sostener al Gobierno legítimo. 

Desde el martes a las 10. 30 a. m. que principió el 
fuego sobre la Ciudadela, y los días de asedio que siguie· 
ron, fué una completa farsa. La desorganización en las 
líneas de fuego era absoluta: los soldados no tenían cono• 
cimiento de cuále i eran los oficiales que los mandaban; 
los oficiales no sabían las órdenes directas de qué jefe 
obe:lecer, y durante los dos primeros días los soldados 
sufrieron privaciones, porque apenas si se les llevó una. 
cortísima ración en todo el día. Los subsecuentes, D. 
Gustavo A. Madero estuvo pagando de su bolsillo diez 
mil sanwichs diarios y la esposa del senor Presidente re 
galó otras cantidades iguales. Los únicos que se batían 
de verd&d, los que eran y seguirían siendo leales, eran 
las fuerzas del Gral. Felipe Angeles, los rurales, y los 
Generales José Delgado, Francisco Romero y Joaquín 
Beltrán; éste último posesionado de Chapultepec y Ta· 
cobaya. 

Por disposición del Gral. Huerta, el 52 cuerpo de ru· 
rales, bajo las órdenes del Comandante José Pena, reci­
bió órdenes de avanzar a pecho descubierto sobre las po­
siciones enemigas y atacarlos con vigor. Huerta Jo sabía 
bien: la gruesa artillería, las ametralladoras qne coro• 
naban los edificios y las emplazadas en las boca-calles 
acabarían con los "rurales maderistas," y, en efecto, 
diez minutos bastaron para dejar un hacinamiento horri· 
ble de soldados y caballos, pues a.penas si sesenta u 
ochenta hombres pudieron escapar a aquella carnicería. 

Desde el martes, los combates continuaron con in· 
tervalos más o menos cortos; los de la Ciudadela bom­
bardeaban toda la ciudad, los barrios pacíficos, distan· 
tes, causando destrozos incontables de vidas e intereses 
Y el 80 por cierrto de las víctimas sacrificadas durante 1~ 
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decena trágica fueron no combatientes, hombres, muje­
res y ni!los. 

El jueves se luchó con ardor en las calles Anchas, la 
6a. Inspección de Policía y la Cárcel de Belén. Los des­
trows fueron terribles; dentro de la misma cárcel mu· 
rieron muchos presos; otros, al pretender fugarse, que­
daron muertos por las balas cruzadas entre los leales y 
1 s felixistas, algunos se unieron a éstos y muy pocos 
lograron escapar. 

Ese mismo día llegó el General Aureliano Blanquet 
procedente de Toluca. Acampó en la Tlaxpana con el 29 
batallón a su➔ órdenes, un piquete del lro. de rurales y 
1,na sección de ametralladoras. La prensa enemiga del 
gobierno dió la noticia de que se había sublevado en To­
luca; pero él protestó enérgicamente de aq?~'la acusa­
ción y telegratió su lealtad al_ Gobierno, solmtando del 
mismo rnnor Presidente vemr a batir a Féhx Díaz. Al 
día siguiente el Coronel Jíménez Riveroll llevó a las 3.30 
de la manana la noticia al se!l.or Presidente de que dos 
otic'ales del 29 Batallón con algunos soldados, se habían 
sublevado, dirigiéndose rumbo a la Ciudadela; dos horas 
después, el G,meral Blauquet en persona_estuvo en P;;­
lacio, informando de que los soldados mismos ha_bían 
matado a lo, oficiales después de que éstos les dmg,e­
ron la palabra para despertar su entusiasmo, y que se 
h.abían regresado a la Tlaxpana. El_ Presidente abra,? a 
Blanquet y lo felicitó, y Jiménez Rivera~ p1d1ó perm1sJ 
al sellar Presidente para abrazarlo y felicitarlo por su 
valor y energía en mo:nentos tan difíciles para la Pa 
tria. to ·1· El Gobierno seguía reconcentrando elemen s m1 1-

tares; ya ascendía a 10,0C0 el número de soldados, _Y tJ­
dos extra!lábanse de que no siendo arriba de dos mil los 
que habían en la Ciudadela, nos~ hubiera o~tenido el 
triunfo, y fuese, al parecer, muy dudoso o le¡ano toda­
vía, porque los leales bien poco habían adelantado .. Lo 
más selecto del Ejército se encontraba en la Capital: 
Huerta, Angeles, Blanquet, Rubio Navarrete, etc., etc. 
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dQoé acontecía? dPor qué tal lentitud en las operacio­
nes? Se iba formando cierta atmósfera malsana y se 
veía un descenlace indefinido de la situación. 

A la Ciudadela se llevaron provisiones en automóvi­
les de la Cruz Roja o valiéndose de otros medios, sin que 
al parecer, las fuerzas leales lo impidieran; Francisco L. 
de la Barra y varios Senadores y Diputados porfiristas 
hacían propaganda sediciosa, y se habían repartido con 
alguna profusión hojas sueltas subversivas, y todo con 
absoluto conocimiento del Comandante Militar de la pla­
za, Victoriano Huerta, que había nombrado como Ins­
pector General de Policía, en substitución de López Fi­
gueroa, al Mayor Camarena, hombre sin ningunas apti­
tudes y de indolencia bien manifiesta, al grado que el 
setlor Presidente ordenó personalmente su destitución, 
nombrando en su logar al Capitán Gustavo Gan1endia, 
Ayudante del senor Presidente, y en esos momentos di­
putado suplente en funciones de propietario, en el Con­
greso Nacional. 

Pero la situación vino a tomar un cariz grave, por­
que los Estados Unidos ordenaron la movilización de 
barcos de guerra a costas mexicanas, con órdenes de 
que desem ha.rearan fuerzas y marcharan a la Capital 
para proteger las vidas e intereses de sus nacionales . 
.Se cambiaron notas entre uno y otro Gobierno con tal 
motivo, y el Presidente telegrafió en enérgicos y patrió­
ticos términos al Presidente Taft, teniendo además con­
ferencias con el Embajador Wilson, y conjurando por fin 
todo peligro de intervención. 

De la Barra con los suyos, al amparo de las bande­
ras inglesa, americana o espa!lola, visita.rrdo continua­
mente "l Embajador Wilson, seguía su propaganda. sedi­
ciosa, y llegó su cinismo al grado de escribir al sellar 
Presidente Madero una carta en que se ponía •incondi­
cionalmente alas órdenes del Gobierno, dispuesto a con­
ferenciar con los rebeldes para lograr su rendición; el 
Presidente le contestó agradeciéndole su ofrecimiento, 
pero manifestándole que por, p.ingún motivo deseaba tra.- . 


